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El número de Ja TRIBUNA Nací UN AL 
en que se ha publicado la corresponden- 
cia de Londres, dando cuenta del gran 
banquete con que fué obsequiado allí el 
teniente general Julio A. Roca, está ago- 
tado. — Para llenar la exijencia del público 
y hacer conocer del mayor numero las 
manifestaciones estraordinarias de que ha 
sido objeto el distinguido viajero á su 
paso por la capital financiera del mundo, 
reproducimos aquella correspondencia en 
la forma especial de esta edición. 






Londres, Julio 14 de 1887. 



Señor director de La Tribuna Nacional. 

El banquete celebrado en Richmond, el 
dia 9 de Julio, en honor del teniente general, 
ex-Presídente de la República, don Julio A. 
Roca, ha revestido el carácter de un verdade- 
ro acontecimiento; y cumpliendo la promesa 
contenida en mi carta anterior, me apresuro 
á trasmitir á La Tribuna Nacional todos 
los detalles de esa fiesta, que ha tenido vasta 
repercusión en los centros de la City y donde 
se afirma que jamás los altos banqueros y 
comerciantes de Londres, en número tan 
grande y selecto, han ofrecido á un hombre 
público estranjero iguales demostraciones de 
simpatía, ni tributado á un país nuevo elojios 
como los que han hecho de la República Ar- 



gentina. Y no hay en este juicio la menor 
exajeracion. Basta recorrer la lista de los 
concurrentes á Richmond, en que figuran los 
capitalistas mas poderosos, circunspectos y 
honorables de esta gran metrópoli mercantil, 
para comprender que no se ha tratado en este 
caso de una de esas reuniones de ocasión, for- 
madas por compromiso ó por hábito, sino de 
una manifestación consciente y reposada, de 
hombres de alto valer, que conocen nuestro 
país, aplauden la política seguida por el ge- 
neral Roca durante su gobierno, y saben 
apreciar la influencia que ella ha tenido en 
el prodigioso desenvolvimiento de nuestra ri- 
queza y nuestro crédito. 

Bajo un doble aspecto puede considerarse 
la elevada significación de esta fiesta. Ha sido, 
ante todo, una demostración personal á un 
huésped distinguido, á la cual se ha querido 
unir un acto de confraternidad internacional* 
franco y sincero, como son siempre los de 
esta raza, sana de cuerpo y espíritu, que con- 
serva la ingenuidad de sus antepasados, en 
medio de la mas avanzada civilización. 
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Los ingleses pocas veces se equivocan en 
sus simpatías. Hombres prácticos por exce- 
lencia, observadores de la marcha de nuestro 
país, fuera de la atmósfera política que em- 
pequeñece los hombres y las cosas; conoce- 
dores por experiencia propia de lo que valen 
para la grandeza y felicidad de una nación, 
el respeto á la autoridad, el amor al orden 
y la ciencia del gobierno, han podido avalo- 
rar los patrióticos esfuerzos del general Roca 
para consolidar las instituciones de la repú<- 
blica sobre la base de la paz; lo han juzgado 
por sus actos y por sus obras, y lo han creido 
digno de la mas cordial y entusiasta acogida. 
Saben, por otra parte, que la influencia mo- 
ral de la Inglaterra, en lo que tiene de benéfi- 
co para la humanidad, se ha hecho sentir 
desde tiempos lejanos en la República Ar- 
gentina, cuyas primeras palpitaciones de vida 
nacional, en el marasmo de la colonia, fueron 
debidas á las invasiones inglesas de princi- 
pios del siglo, mas renombradas en nuestra 
historia por haber dejado entre nosotros la 
semilla del liberalismo y de la revolución, que 
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por sus episodios militares. Saben, en fin, que 
no son los intereses materiales los únicos vín- 
culos que nos ligan con esta vieja nación, 
madre del sistema parlamentario y del indivi- 
dualismo; y que la tierra donde Montesquieu 
y Voltaire bebieron sus inspiraciones, la pa- 
tria de Bacon, Shakspeare, Locke, Newton, 
Adam Smith, Darwin y Spencer, donde poe- 
tas como Milton defienden por primera vez 
en el mundo la amplia libertad de la impren- 
ta, y novelistas como De Foe nos legan in- 
mortales lecciones de civismo, ha tenido y 
conservará siempre el respeto y carino de 

ífflrPSP&ffi 8 - 
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" 'Richmond/es una de .las localidades mas 

¿torna oil'rní r 'd s¿ f hyA)iti¿*. 
ncantadoras de los alrededores de Londres, 

y el sitio predilecto para las grandes fiestas 

que tienen lugar , durante la season. , Es- un 

Pueblito situado a. orillas del . Tamesis. r a r la 



bTitó situado á. orillas del . Támesis. r á r la 
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mas abajo lo han convertido en un magnífico 
puerto. Edificado en una pequeña colina, en 
cuyo punto culminante se eleva el Star d and 
Garter Hotel^ Richmond merece la reputación 
de belleza que adquirió en tiempos remotos. 
Además de su parque de novecientas hectá- 
reas, tiene jardines preciosos que lo rodean 
en todos sentidos, con vistas y paisajes de la 
Suiza. Allí se va, en la estación del calor, en 
busca de aire y reposo, á gozar del silencio 
de los bosques y aspirar el perfume de las 
flores, esperimentando, á una hora de Lon- 
dres, todas las sensaciones del campo. Nada 
mas acertado que la elección de esta localidad 
para celebrar en ella el banquete. 

Una parte de la concurrencia, desdeñando 
la celeridad de la via férrea, se trasladó á 
Richmond en carruaje, antes de la hora ofi- 
cial, para gozar de la belleza de la tarde y 
de los accidentes del camino. Londres es tan 
estensa que la mayor porción del trayecto se 
recorre en sus calles. Los barrios se suceden 
unos á otros. De un road aristocrático, con 
su larga fila de casas uniformes y silenciosas 
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como antiguos mausoleos, se pasa sin solu- 
ción de continuidad á una calle pequeña, ani- 
mada, llena de tiendas, centro de alguno de 
los numerosos pueblos absorbidos por la gran 
ciudad. Cada una de estas primitivas aldeas, 
al fundirse en la masa común, conserva cierto 
carácter propio que la distingue de las de* 
más, al mismo tiempo que su nombre pri- 
mitivo. Las calles se multiplican delante de 
nosotros. Al cabo se percibe un terreno bal- 
dío . . .Se respira libremente, con íntima sa- 
tisfacción, al comprobar que Londres tiene 
fin! Pasamos el Támesis, entramos en la 
larga calle de Richmond, vemos la iglesia en 
que reposan los restos del poeta Thomson y 
del actor Kean, y empezamos la ascensión de 
la colina entre uua doble fila de curiosos, que 
con sus trajes abigarrados y sus ojos de lu- 
gareños, bien abiertos, se preparan á curio- 
sear respetuosamente la reunión de los gent*- 

ICPlCft. 

El vestíbulo del hotel está adornado con 
profusión, y la espaciosa sala de recepción 
rebosa ya de gente. Todos se agrupan á los 
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cristales que dan sobre la terracc, esten- 
diendo la mirada sobre el inmenso parque 
trazado al pié de la colina, donde reina la so- 
berbia majestad de una selva vírjen. Un si- 
lencio de admiración extingue el bullicio del 
primer momento. Parece que en presencia de 
un espectáculo tan bello el espíritu se reco- 
giera en sí mismo en muda contemplación de 
la naturaleza. 

Poco á poco va completándose el número 
de los invitados, y empiezan á formarse gru- 
pos diversos. Comienzan las presentaciones 
recíprocas. Los compatriotas se reúnen, se 
comunican sus impresiones y las últimas no- 
ticias de la patria ausente; se admira la toi- 
lette de las damas, de esquisita elegancia en 
general, y se arriesga cierta inocente sátira 
sobre algún detalle de mal gusto que pueda 
herir la vista. Ya la hora designada ha pa- 
sado, y los mas retardatarios acaban de lle- 
gar con cierto aire de angustia impreso en 
el rostro. Los caballeros ofrecen el brazo á 
sus compañeras de mesa y todos se dirijen á 
la sala del banquete, comentando en términos 
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favorables la conducta de la comisión orga- 
nizadora y la delicada galantería de su pro- 
ceder. En efecto, no solamente se ha desig- 
nado para celebrarlo el dia de un aniversario 
patrio, sino que algunas horas antes se ha 
hecho un telegrama al Presidente de la Re- 
pública Argentina, asociándolo á la fiesta, y 
dando así á esta el carácter de una demos- 
tración nacional. 

Magnífico es el aspecto que ofrece el arre- 
glo del banquete, en un vasto salón cua- 
drangular, uno de cuyos frentes, cerrado por 
í cristales, da sobre el parque, que se domina 

> en toda su es tensión. Cuatro hileras de co- 

I lumnas eubiertas de banderas sostienen una 

! galería superior destinada á los espectado- 

res y á la orquesta. Hay un verdadero der- 
roche de luz y flores. Todo brilla y res- 
plandece. El Hon. lord Revelstoke, the 
Ckairman, como aquí se dice, ocupa la presi- 
dencia, bajo tres banderas argentinas, y cada 
cual el asiento que le está designado en uo 
plano impreso de las mesas que tienen la si- 
guiente distribución: 
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El Toast-Master^ especie de maestro de ce- 
remonias en los banquetes ingleses, que se 
sitúa detrás de la silla presidencial, reclama 
el silencio de la concurrencia. Un sacerdote 
se presenta en el estremo inferior de la mesa 
D; todos se ponen de pié y se reza una corta 
oración. Resuenan las notas del Himno Na- 
cional Argentino, y la tiesta comienza con la 
mayor alegría y cordialidad. 



Hé aquí la lista de 
Lord Revblstoki 
Ginibal Roca 
Ministro Domingnei 
LadyRevelstoke 
Marqué* de Santoroe 
Mím Domingues . 
Marquesa de Santaroe 
Lady Thointon 
Mr. Henderson 
Mr. Stewart Hodgson 
Sir B. Thornton 
Mr. Clark 
W. MorriaonM. P. 
Lady Alatcn 
Mr. C. J. Shaw 
Mr. P. da Pre Grenfell 
Mr, M.doMurrieU 



las personas presentes : 



Mn Grenpell 

Lord Leitrim 

Mr. F. Parbh 

Lady Dondonald 

Hon. C. W. Millf, M. P. 

Lord Dondonald 

Mr. John Fair 

Hádame Val 

Mn. Parían 

Barón de Stem 

Mn. Meiggs 

Sir Francia Alaton 

Mn. Quilter 

Hon. Mn. Mills 

Madame Gonialeí 
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Mr. Lucas Gomales 
Mr. ím Tirara 
Mr. J. O. im Tirara 
Mr. B. Neaham 
Miss Stivens 
Misa Baiker 
Mr. Coghlan 
Mr. Drabble 
Mr. Gilmour 
Mr. A. Henderson 
Mr. J, O. Bunten 
Mr. Thoa Wood 
Captara Herapath 
Mrs. Herapath ' 
Mr. Barker 
Mr. A. Gonsales 
Mr. Toronato Martines 
Mr. A. Cernadas 
Mr. P. J Galludos 
Mr. M. Pennano 
Mr. Skinner 
LordFred Familton 
Mr. J. W. Phillips 
Mrs. Davison 
Mr. Davison 
Mr. A. Schiff 
Mr. D. Shennan 
Mr. W. O. Dodgson 
Mrs. Chnrch 
Mr. García Mérou 
MÍ88 Serena 
Mr. J. W. Batten 



Mri. Livesey 

Miss Joslintr 

Dr. Stivens 

Mrs. Stivens 

Mr. Geo W. Drabble 

Miss Birkenruth 

Mr. J. G. Griffithfl 

Mrs. GriíTiths 

Mr, Rogers 

Miss Qailter 

Mr. L. Upton 

Mrs. Baker 

Mr. Livesey 

Mr. W. Qailter, M. P. 

Mrs. Dodgson 

Mr. O. D. Rose 

Captara Vas 

Mr. 0. deMorrieta 

Mr. Alejandro Pas 

Sir G. Goldney 

Mr. Field 

Mr. Mateo Clark 

Mr. Roberto Gordon 

Mr. Serena 

Mrs. Bykyn 

Mr. Thos Bykyn 

Mrs. Ionides 

Mr. M. Terrero 

Colonel Chnroh 

Lady Goldney 

Mrs. a P. Ogilvie 

Mr. C. P. Ogilvie 
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Mr. F. 8. Isaac 
Mr. Jas D. Walker 
Mrs. Maoalastar 
Mrs. Batten 
Mr. O. H. Sanford 
Mr. Garlos Casado 
Mrs. Casado 
Miss Casado 
Mr. J. Meiggs 
Mr.J. Pulley 
Mrs. Collette 
Mr. W. Parish 
Miss Parish 
Mr. D. Howden 
Miss. Howden 
Mr. Alex. Howden 
Mr. Bdward Woods 
Lady Woods 
Mrs. Harry Woods 
Mr. H. Woods 
Mr. F. W. Lanrense 
Mrs. Holland 
Mr. Holland 
Mr. Coohman 
Mr. Templer Powell 
Mrs. Templer Powell 
Mr. W. Wilson 
Mrs. W. Wilson 
Mr. A. E. Snüthers 
Mrs. León 
Mr. C. Yonides 
Miss Maclean 



Mr. Mácalas tar 
Mrs. C. Shaw 
Mrs. F. 8. Isaac 
Mr. B. Ryrie 
Miss Ayres 
Miss Casado 
Colonel Gramajo 
Mr. M. Bengolea 
Mr. B. Isaac 
Mrs. B. Isaac 
Mr. J. Barrows 
Mrs. Barrows 
Mr. H. Livesey 
Miss Livesey 
Mrs. Heaton 
Mr. J. Heaten 
Mrs. Erabbé 
Mr. C. Erabbé 
Mr. F. Dominguea 
Mr. H. Norton 
Mrs. Cooper 
Mr. Geo Cooper 
Mr. A. GL Evans 
Mr. W. F. Hamilton 
Mr. C. Hemerry 
Mr. Perey Morris 
Mr. J. Morris 
Mrs. J. Morris 
Mr. W. Redter 
Mrs. W, Bodger 
Madame Terrero 
Mr. León Isaac 
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Mr. B. RoJxiguei Larreta 

Mr. E. M. Underdown 

Mr. Artcsani. 

Mrs. Hamilton 

Mrs. ChafTen 

Mr, B. Kirby 

Misa Henderaon 

Bey. J. Mac Nanght 

Mr. W. W. Doke 

Mr. Jas Wilson 

Mías Hayter 

Mrs. Dnffield 

M'S. Sanford 

Mr. F. O. Smithera 

Mr. J. Cleminson 

Mr. Nettlefold 

Mr. 8. Bostron 

Mr. F. J. Yarrow 

Mr. H. W. Hunt 

Mrs. H. D. Browne 

Mr C. Seale Hayne 

M. P. 
Mrs. Theabald 
Mrs- Sutherland 
Mr. W. P. Sntherland 
Lord B. Browne 
Mr. O. 0. Waterfteld 
Mrs. Roberts 
Mr. J. H. Dnnoan 
Mr. T. H. Bidrdale 
Mr. BendizEoppel 
Mr. B.ZThornbnry 



Mr. A. Le Rossígnol 

Mr. Bagio Oarneiro 

Mr. A. Lnmb 

Mr.V.delaPlaia 

Mrs. Weigall 

Mr. H. Roberts 

Mr. H. Tato 

Mis. H. Tato 

Mr. H. W. Henderaon 

Mrs. J. MaoNsoght 

MissDoke 

Mr. Hayter 

Mr. B. B. Dnffield 

Mr. John Todd 

Mis. B. Ryrie 

Mrs. Smithera 

Mrs. Cleminson 

Mrs. Nettlefold 

Mrs. H. W. Hnot 

Lady Fox 

Sir Donglas Fox 

Mr. H D. Browne 
Mrs. M. Van Baalte 
Mr. M. Van Baalte 
Mr. J. W. Theobali 
Mr. A. J. Lambert 
Mr. Lambert 
Mr. L. Striem 
Mr. W. Roberts 
Mr. A. J. Fi'iHugh 
Mrs. Dnnean 
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Mn, Wooloott 
Oolonel Heyworth 
Mn. Heyworth 
General Fraaer 
Mrs. Heald 
Mr. W. Heald 
Lady Russell 
Slr Geo Russell 

M. P. 
Miss Abbott 
Mr. W. Abbott 
Mr. Robert Ounliffe 
Mr J. Shaw 
Mr. 0. B. Gonther 
Mr. Taylor. 
Mr. Henry Gonther 
Mn. Henry Bell 
Mn. HoeJder 
Mn. Temple 
Mn. Hartley 
Mr. Layton 
Mr. Ofilvie 
Mr. Wellesley Watson 
Mr. C. Hartley 



Mn. Ridsáale 

Mn. Thornbarff 

Mr. G. Wooloott 

Mr. J. W. Milla 

Mr. C. Darbyshire 

Mr. R. Wingate 

Mr. Alfired Grenfell 

Mr, G. P. Torren* 

Dr. Domingo Salrarena 

Mr. Torreni 

Mr. J. H. Groen 

Mr. John Sámeos 

Mr. C. Knitht 

Mr. B. H. Lapage 

Mn. J. Shaw 

Mn. Troven Smith 

Mn. Ncrton 

Mr. Henry Bell 

Mr. J. A. Wood 

Mr. Honlder 

Mr. Temple 

Mr.Andenon 

Mn. Ogilvie 

Mn. Welleeley Wation 



y algunas otras personas que no figuran en 
la lista impresa, por no haber contestado á 
tiempo su invitación. 

Hé aquí ahora el programa que trascribo 
textualmente porque cada detalle tiene su 
interés local. 
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TOASTS 
THE QUEEN 

By Lord Bevebtoke 

THB FBISIDXXT OF THB ABOSKTINX REPUBUC 

By Lord Bevebtoke 

THE ÓUKST OF THB BVBKING 

8. 8. Lieut. Gbn. Julio A. Roca. 
By Mr. Frank Parish 



Vuu 
Oíd 
Amantillado 

Punch 

Steinberg 
Cabinet 



Coa 
d'Estournel, 

1860 



Pommery 



MBNT7 

MOTM <*<BUVTG9 

Salado d'anohois á la Rouennaise 
Olives de Provence faroles 

Potage» 
Tortae Olaire— Tortne lióe 

Powwn» 
Filete de Solé á la Joinville 
Spitoheook'd Eels 
Escaloppes de Turbot á la Vatel 
Traite á la Norvége 
Blanchaille 

Entren 
Zephyrs de volaille á la M onglas 
Mignons de chevreuil Snseraino 
Chanfroix de cailles á la moderno 
Medaillon8 de f Negras en Belle-yue 

Rot 
Selle d'agneau 

Sorbet á la prinoesse 

Volaüle 
Canelona rotis 



JL 



1 



— 20 — 



Grano, 


— 


vintage, 


Jambona d* York, Féves Maraia 


1880 


— 


— 


Timbales de Homard Suédoiso 


Magnuma 


Artichaux braisés á la Barigole 


ofChatean 


— 


Lafitte 


Entremetí 




Maoédoine de finita 


Port 


Meringues glaeeea— Óreme á l'ananas 


Martinei 


Savarin anx póchea— Glace panachée 


1861 


Patiaaerie, Damea d'Honnenr 



Liquenra Dettert 

Muaic by the Anglo-Hungarian Band 

Ouvbbtube, «Ungariaohe Lnatapiel*. Kela-Bela. 

Salonstuck, «Das érate Heraklopfen», Eilemberg. 

Czardas, «Taigany», Brocea. 

Mobgbaude balón, «Ángelus», Moatenet. 

Hazübka oapbiob, «Blan Veilchen», Eilemberg. 

Hobcbau di salón, «Polnishe Tanie*, Scharwenka. 

Valse, «Roaen ana dem Sudem*, Straun. 

Ballet musió, «Coppelia», Delibes. 

Hobcbau de salón, «Andante et Minuet», Schar- 
wenka. 

Czardas, «Boleaco», Mirka. 

Mobcbau di salón, «Landler Groaanmtterohen», 
Lange. 

Hobcbau de salón, «Ungariaohe Tanse», Bráhwu. 

Valse, «Lerachen Swingen» Beta. 

Hoboeau de salón, «Bolero Brillante» , Leybach. 
Conductor: 
Bdwabd Gbossb. 
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Llegado el momento de los sfetchs^ estable 
cido el silencio por el Toast MasUr¡ el 
honorable lord Revelstoke se puso de pié y 
propuso el Toast á la reina, que fué acogido 
con verdadero entusiasmo. 

Lord Revelstoke, actual gefe de la casa de 
Baring, es un hombre de fuerte constitución 
y simpática presencia. Elevado á la dignidad 
de par de Inglaterra por el solo esfuerzo de 
su mérito, representa al mas alto y respetado 
comercio inglés. La casa Baring Brothers, 
una de las mas poderosas del mundo entero, 
goza de una reputación intachable, porque 
nunca en su larga historia se ha comprome- 
tido en una operación dudosa. 

Ha llegado á la cumbre de las finanzas por 
el esfuerzo inteligente y constante de sus so- 
cios, y hoy reúne al poder material del oro 
una autoridad moral acatada y reconocida, 
de suerte que así como nadie podría sin in- 
sensatez desconocer el crédito de la firma, 
nadie tampoco se atrevería á poner en duda 
la honradez de su palabra. 

Fué, pues, con la respetuosa atención de 
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toda la concurrencia que lord Rcvelstoke 
pronunció el siguiente brindis: 

Señoras y caballeros: 

Esperimento un gran placer al levantar- 
me, en nombre de los representantes de 
este banquete, en el mío y en el de nuestro 
huésped, para invitaros á brindar por la 
República Argentina, así como por la salud 
de Su ilustre presidente, el Doctor Juárez 
Celman. 

Ninguna prueba mejor podría darse de 
los estrechos lazos de amistad que existen 
entre la nación inglesa y la argentina, que 
el numeroso y significativo concurso de ami- 
gos, reunidos aquí, para honrar á uno de 
sus hombres mas distinguidos, el general 
Roca, ex-presidente de la república argen- 
tina. (Aplausos). 

Aquella amistad que nació en dias tempra- 
nos, ha ido creciendo y aumentando con el 
tiempo, por medio de ese rápido comercio 
y cambio de ideas, que felizmente ha traido 
en nuestro tiempo todas las naciones á una 
perfecta solidaridad. 
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La nación inglesa se ha mostrado siempre 
dispuesta á prestar su apoyo á la causa de 
la libertad, y ha dado pruebas de amistoso 
interés á todos los pueblos jóvenes y con 
aspiraciones. (Aplausos,). 

Tenemos ahora motivo para enorgullecer- 
nos de los resultados de esta política en 
cuanto atañe á la nación argentina, y nos 
causa satisfacción ver que la ayuda que le 
hemos prestado en los tempranos tiempos 
de su historia, ha dejado un recuerdo de im- 
perecedera amistad. 

Los intereses comerciales de los dos países 
se hallan representados, actualmente, por 
una enorme cifra de transacciones y capital, 
debido al gran desarrollo de la República 
Argentina, al aumento de su población y de 
sus necesidades y á las valiosas producciones 
de aquel país privilegiado. 

Vivimos en un siglo algo prosaico en que 
nuestra amistad se manifiesta hasta cierto 
punto por contribuciones pecuniarias en cam- 
bio de productos, por el establecimiento de 
ferro-carriles, bancos, tranways, y todos esos 
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varios ramos del comercio que requieren una 
enorme a urna de capital, y forma al mismo 
tiempo loa vínculos mas fuertes de unión en- 
tre nuestros países respectivos 1 constituyendo 
elementos indispensables para el progreso 
de una nación joven como la República 
Argentina. (Aplausos). 

El mantenimiento inalterable de estas re- 
laciones, descansando como es natural sobre 
el crédito de la nación, forma un eslabón 
financiero entre nosotros, y puedo decir con 
justicia que abrigamos la confianza de que 
el orgullo que ha cifrado hasta ahora la Re- 
pública Argentina en conservar incólumes 
su nombre y su crédito, será siempre uno de 
Jos principales fines de su gobierno. (Aplau- 
sos), Su prosperidad es grande en el presente, 
y con tales medios á su disposición, la nación 
tiene un inmenso porvenir, por lo cual le 
ofrecemos nuestras más sinceras congratula- 
ciones. (Aplausos), 

Invito á Vds.j pues, á beber por la pros- 
peridad de la República Argentina y la salud 
de su distinguido presidente. He dicho. 
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Invitado el ministro argentino después de 
un prolongado aplauso de toda la concur- 
rencia á responder al brindis por el presi- 
dente de la República, lo hizo en los siguien- 
tes términos. 

Milord, señoras y señores: 

Me levanto para agradecer en nombre del 
presidente de la República Argentina el 
brindis que acaba de proponer en su honor 
el noble lord que preside este banquete, y 
la manera como ha sido recibido por esta 
distinguida reunión. 

El presidente quedará muy complacido 
cuando llegue á su noticia este recuerdo ver- 
daderamente amistoso, porque, en efecto, si 
el pueblo argentino puede decir que tuvo un 
amigo constante desde los primeros dias de 
su independencia, este amigo es el comercio 
británico. 

Estábamos en los primeros albores de 
nuestra emancipación, cuando el gobierno, 
viendo la obra inmensa que tenia por delante 
y las dificultades enormes que tenia que 
vencer para entrar por las nuevas vias que 
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abría á su progreso la vida independiente 
conoció que tenia que buscar en el exterior 
los capitales que le faltaban para conseguirlo. 
Envió con este fin sus comisionados á Lon- 
dres, y á pesar de ser nuestro país tan poco 
conocido y de tener recursos tan limitados 
entonces, encontró una casa bancaria muy 
respetable que le abrió sus arcas y le facilitó 
un millón de libras esterlinas, que no era 
poco en aquel tiempo para nosotros* 
Sabéis, señores, que con estas palabras he 
nombrado áloa señores Baring Brothers y O. 
Esta ha sido la piedra sobre que se ha levan- 
tado nuestro crédito, y por eso creo oportuno 
recordarlo aquí. 

Yo reconozco cuánto deben nuestros pro- 
gresos al concurso del trabajo y del capital 
inglés empleado en la república después de 
aquel hecho, en la agricultura, la ganadería, 
en bancos, ferro-carrilles, y en tan tas empre- 
sas que concurren al desarrollo sorprendente 
de su riqueza* 

Podría mencionar los nombres de los coo- 
peradores de nuestros progresos, pero para 
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esto tendría que repetir casi todos los de la 
larga lista de los concurrentes á este banquete 
y muchos otros. 

Con su auxilio y con nuestro propio es- 
fuerzo, creo que hemos realizado progresos 
notables, y que por esto ahora, mas que nun- 
ca, mereceremos las simpatías del comercio 
británico. 

Terminaré repitiendo el agradecimiento del 
señor presidente Juárez Celman y el mió 
también como argentino. 
He dicho. 

El señor Frank Parish, encargado por la 
comisión de dirijir la palabra al general Roca 
y brindar por él, lo hizo con el siguiente dis- 
curso, pronunciado con bastante corrección 
en nuestro idioma: 

Señores: nuestro presidente, lord Revelsto- 
ke, me hace un honor en distinguirme entre 
los muchos caballeros presentes de mas alta 
posición y de mas mérito, para proponer en 
nonbre de los amigos aqui reunidos, un brin- 
dis por nuestro distinguido huéspued el gene- 
rel Roca. Los únicos títulos que me permiten 
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aceptar tal distinción, son mí larga permanen- 
cia en el país, las relaciones íntimas de amis- 
tad que he tenido con los argentinos, el haber 
tomado parte con ellos en los incidentes de su 
-vida, y tal vez el honor que tengo de ser re- 
presentante de ciertos valiosos intereses rela- 
cionados con el país. 

Haré lo que pueda, señores, con todas mis 
i mperfeccionesj para interpretar sus senti mien- 
tes y llenar el deseo de todos de hacer el 
honor debido á nuestro huésped el general 
Roca, 

El general Roca acaba de dejar la presi- 
dencia de la República Argentina, habiendo 
cumplido su período y depositado el mando 
tranquilamente en manos de su sucesor. Su 
administración ha sido feliz. El país ha pro- 
gresado, contribuyendo el gobierno poderosa- 
mente á la prosperidad y felicidad de la na- 
ción. Con estos títulos el general Roca bien 
merece ser considerado uno de los hombres 
mas distinguidos de la república. (Aplausos), 

Difícil será, señorcSj hacer justicia al gene- 
ral en las pocas palabras que una ocasión co- 
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mo esta admite. Su biografía y sus actos pú- 
blicos serán sm duda escritos en la historia 
argentina, y llenarán una de las mas notables 
páginas y períodos de la vida de la nación. 
£1 general Roca, militar de profesión, sirvió 
en el ejército argentino tomando parte en las 
varias espediciones de la frontera y en el in- 
terior de la república, donde adquirió la re- 
putación de ser un soldado fiel á su causa, y 
de valor é inteligencia. Es conocido como el 
vencedor de ciertas batallas que son hechos 
históricos, ganadas en las filas del. gobierno, ' 

sosteniendo la causa de la ley y de la nacio- 
nalidad argentina. Pero el mas importante de ' 
sus hechos militares fué la grande expedición I 
que el país emprendió hace pocos años con- ! 
tra los indios. • 
El éxito de la expedición era de inmensa | 
importancia para el país, enriqueciéndolo 
enormemente con un estensa zona de territo- i 
río. Y esto es bien suficiente para acreditar al 
general Roca como merecedor de la gratitud 
de sus compatriotas. Era nada menos que una 
nueva conquista de un vasto territorio que 
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formaba parte de la herencia de los antiguos 

descubridores y que había quedado desde en- 
tonces en poder de los salvajes. Era, en efecto 
la conclusión completa de la odiosa cuestión 
de los indios, que por tantos años había afec- 
tado el bienestar de la población, impidiendo 
el adelanto del país, haciendo desaparecer las 
fronteras, y abriendo uua inmensa zona de 
campos fértiles que hoy dia están en gran parte 
ocupados por los ferro-carriles y en manos de 
pobladores industriosos. Con este y otros 
títulos que le acreditan, subió al poder como 
presidente de la nación por el voto de sus con* 
ciudadanos, y muy bien ha llenado la confianza 
que ellos depositaron en él. 

Hablando ahora del segundo período de su 
vida, su administración no ha sido menos feliz 
que su carrera, militar. Nadie puede negar que 
la política hábil del general Roca durante su 
presidencia ha dejado el país notablemente 
en mejores condiciones, mas rico, mejor cons- 
tituido, la nacionalidad robustecida, y el esta- 
do general floreciente y lleno de esperanzas. 

Y en estas pocas palabras esta comprendí- 
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do todo lo que se necesita decir en honor del 
general Roca. 

Solamente la paz que ha existido por toda 
la república durante el período de su admi- 
nistración ha operado grandemente en prove- 
cho de ella y en honor de la nación, remo- 
viendo el recelo que existia antes, conse- 
cuente á la inquietud y á las conmociones 
políticas de la época anterior, y esto ha au" 
mentado enormemente sus créditos y sus re- 
cursos, de modo que hoy dia la República 
Argentina se presenta al mundo como mar- 
chando en las vías del progreso, con los mis- 
mos títulos y las mismas aspiraciones que to- 
do otro país de la familia de las naciones civi- 
lazadas. (Aplausos). 

La república entera ha recibido un gran 
impulso en poco tiempo y esta espansion tiene 
un carácter sólido y duradero. El desarrollo 
natural y creciente de su riqueza es debido 
en gran parte á la inmigración numerosa que 
afluye al Rio de la Plata, atraída por la pro- 
ductividad de su suelo, su clima y las bené- 
ficas leyes del gobierno; ayudada también 
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por la afluencia de los capitales europeos, y 
la rápida es ten s ion de los ferro-carriles y 
otras vías de comunicación: todo lo cual con- 
tribuye aerear un estado de prosperidad que 
ofrece un gran porvenir, yá todo esto ha con- 
tribuido el general Roca poderosamente. Los 
argentinos pueden estar orgullosos de su 
país, y el general Roca de la parte que le toca 
en el perfeccionamiento del edificio nacional. 
Ahora permitidme, seSores 3 desviarme un 
momento del objeto de mi discurso para con- 
testar las elocuentes y benévolas observación 
nes dírijidas á la Inglaterra por et ilustre 
ministro argén ünOj el señor Dominguez, y 
solo diré que es una grande satisfacción para 
nosotros saber que los argentinos reconocen 
que la Inglaterra ba tomado alguna parte en 
sus tradiciones históricas y en la independen- 
cía de su pais. Y será siempre una gran 
satisfacción la de haber podido contribuir con 
los elementos que poseemos á la felicidad 
actual y á la grandeza <le su nación, y de 
este modo estrechar masía amistad que exis- 
te entre ella y la Inglaterra. 
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•Dios quiera que el actual presidente cum 
pía su misión y siga en el mismo camino de 
paz é industria, y que su gobierno, como 
depositario de la confianza de todos, continúe 
prestando su apoyo á las empresas estrange- 
ras y á los capitalistas que han puesto fé en 
su administración. 

Debo hacer una referencia al doctor Do- 
mínguez, en retribución al honor que ha 
hecho á mi padre, recordando la parte que le 
toca como uno de los apóstoles de la libertad 
en tiempo algo remoto, sosteniendo sus ideas 
por la prensa, y consignándolas en un libro 
que forma una de las mas interesantes histo- 
rias de su país. 

No puedo, señores, dejar de aludir á un 
diplomático inglés de alto rango aquí presen- 
te, á mi lado, el señor sir Edward Thornton, 
con quien he estado asociado muchos anos en 
el Rio de la Plata,y en un tiempo mi gefe,cuan- 
do ocupó la posición de ministro británico en 
la República Argentina, y tantas veces se ha 
visto tomando parte en la reconciliación de 
los poderes disidentes. El, como yo, debe 
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conservar gratos recuerdos del país, y no 
dejará de participar de nuestros sentimientos 
hoy ; y su presencia en esta fiesta tal vez será 
apreciada por algunos que tendrán recuerdos 
del ministro mas popular que la Inglaterra 
ha enviado al país, 

Siento, señores, la ausencia de un caballero 
de distinción, el ministro de España, por cau- 
sas imprevistas. Sin duda él y sus compa- 
triotas aquí presentes, tienen los mismos 
sentimientos de fraternidad hacia los argenti- 
nos que nosotros, los ingleses, tenemos hacia 
los americanos del norte. Para los argenti- 
nos la España es la madre patria de donde 
salían los atrevidos descubridores del nuevo 
mundo, como la Inglaterra es la cuna de los 
americanos que plantaron su bandera en el 
continente del norte- En ambos casos debe- 
mos estar orgullosos de la posición indepen- 
diente que ocupan nuestros hijos, dueños hoy 
de un gran continente. El 4 de Julio, día de 
la independencia de los Estados Unidos, ha 
sido celebrado en Londres hace poco t y el día 
9 de Julio, aniversario de la independencia 
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argentina, hemos escogido para hacer honor 
á uno de los hijos mas distinguidos de esa 
nación. 

Señores : he dejado mucho por decir, pero 
no abusaré más de vuestra paciencia, espe- 
cialmente en obsequio de los que prefieren 
sin duda la música á mi voz desentonada. 

En nombre de todos quiero ofrecer al 
general Roca la bienvenida á nuestro país, 
felicitándole de la ocasión que nos ha per- 
mitido recibirle aquí. 

Y me alegro que nuestro huésped haya 
llegado á nuestro país en momentos felices, 
cuando ha podido ver á la nación inglesa 
en su mejor época, festejando el jubileo de 
nuestra bien querida soberana. El espectá- 
culo magestuoso que hemos podido ofrecer 
al general Roca y sus compatriotas habrá 
sido interesante para ellos, dándoles un 
ejemplo de lo que cincuenta años de buen 
gobierno pueden producir en la conducta 
y en el corazón de un pueblo. 

Concluiré mi discurso, ya demasiado largo, 
pidiendo al general Roca que acepte esta 
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pequeña demostración como un acto de 
amistad ? en reconocimiento de sus grandes 
servicios, y deseando que cuando vuelva á 
su tierra lleve un grato recuerdo de nues- 
tro país y de nosotros. 
He dicho. 



Cuando el general Roca se puso de pié 
para agradecer el banquete, y contestar las 
palabras del señor Parish, una triple salva 
de aplausos vino á demostrarle las grandes 
simpatías que rodean en Kuropa su persona 
y su nombre* Aun cuando una parte de los 
presentes sabían el español, en atención á 
las personas inglesas que no conocían el 
idioma, se había impreso la traducción del 
discurso del general, que fué distribuida sin 
que nadie se apercibiera casi de ello, y á 
fin de que todos pudieran comprender sus 
palabras. 

Hé aquí el discurso del general Roca: 
Señores ! Os agradezco con toda la efusión 
de mí alma el alto honor que me hacéis, al 
obsequiarme con este espléndido banquete, 
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y quedo igualmente reconocido á las bon- 
dadosas palabras que, como intérprete de 
vuestros sentimientos, me dirije el señor 
Parish, cuyo nombre es bien conocido entre 
nosotros, no solamente por él, sino por su 
señor padre, quien escribió un libro intere- 
sante sobre la República Argentina, presin- 
tiendo desde entonces el porvenir á que 
estaba llamada, por sus riquezas naturales y 
t sus campos de leche y mieb, según su pin- 
toresca espreston. 

Soy tai vez el primer ex-presidente de la 
América del Sud que haya sido objeto en 
Londres, — este vasto y clásico centro de la 
libertad, del derecho y de la ciencia política, 
de una demostración semejante por un núme- 
ro tan escogido de caballeros, lo que contri- 
buirá á hacerme mas gratas las impresiones 
que he sentido al contemplar de cerca el es- 
pectáculo que presenta este pueblo, grande 
y poderoso bajo muchísimos aspectos. 

Estoy seguro de que si no hubiera realiza- 
do un gobierno conforme á ios fines de la ci- 
vilización y del progreso, y hecho el debido 
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honor 4 la palabra argentina en todus sus 
compromisos» como tengo la mas profunda 
confianza de que así lo harán todos los go- 
bernantes que allí se sucedan, no hubiera 
encontrado en esta ciudad, á la cual nada 
escapa de lo que pasa en el resto del mundo, 
tantos francos apretones de mano } como sa- 
ben dar los ingleses cuando ofrecen sincera- 
mente su amistad. (Aplausos,) 

¿Qué mejor testimonio puedo presentar 
que éste acto» de la consideración en que 
están la República Argentina y sus hombres 
públicos ante los gremios de las altas finanzas 
y comercio europeos, que tienen mas general- 
mente que los políticos de profesión, el sen- 
tido real de las cosas y del destino de los 
bueblos? (Aplausos,) 

Señores : Como argentino, he abrigado 
siempre una grande simpatía hacia la Ingla- 
terra, por haber sido ella la primera, nación que 
reconoció el derecho de ser libres é indepen- 
dientes á las repúYicas de la América del Sud ; 
desde niño he aprendido á pronunciar con 
adm ración y cariño el nombre del elocuente 
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ministro Canning, defensor de esos derechos, 
en el parlamento británico; el del intrépido 
Miller; el de O'Leary, heróko compañero de 
Bolívar; y los de Cockrane y Brown, esos 
dos terribles marinos de la raza de los Nelson, 
que han dejado en las costas americanas del 
Pacifico y del Atlántico el recuerdo inmortal 
de sus hazañas legendarias. 

A estos antecedentes que han cultivado en 
mi espíritu el amor á este pueblo enérgico y 
viril, tengo que agregar ahora, entre otras 
muchas impresiones personales, la amistosa 
acojida que me habéis hecho. 

La República Argentina, señores, que será 
algún dia una gran nación, porque tiene la 
ambición, la fé y todas las condiciones nece- 
sarias de clima, tendencias, leyes y espacio 
para ello, no olvidará jamás que el estado 
de progreso y prosperidad en que se en- 
encuentra en estos momentos, se debe en 
gran parte al capital inglés, que no tiene 
miedo á las distancias, y que ha afluido allí 
en cantidades considerables, en forma de 
ferro-carriles, tramways, colonias, esplota- 
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don de minas y varias otras empresas; al 
punto de que no habrá menos de cien mi- 
llones de libras invertidas en el pais t rin- 
diendo, justa también es dt cirio, provechosos 

resultados. 

¡Qué diferencia entre esta situación y la 

del ano 1824, en que la importante casa de 
Baring — nombre dignamente llevado por el 
honorable lord Revelstoke que preside este 
banquete, — prestó al gobierno de Rivadavia, 
uno de nuestros mas ilustres hombres de 
estado en los albores de nuestra existencia» 
cuando todo eran peligros é i n certidumbres, 
un millón de libras, primer ensayo de eré 
dito que hacíamos como nación, y cuya amor- 
tización é intereses no pudimos empezar á 
pagar sino treinta años después! (Aplausos). 
Los respetables caballeros que se sientan 
en esta mesa, y que en diversas épocas han 
residido en mi país, ó tienen motivo para co- 
nocerlo, pueden apreciar con criterio mas 
imparcial las conquistas realizadas, y los 
siglos de vida y experiencia que ha recorrido 
y adquirido la República Argentina en los 
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sesenta y tres años comprendidos desde 1824 
hasta 1887. 

Al agradeceros, pues, señores, este acto de 
amistad, para el que habéis tenido la fi ne»a 
de elejir el dia 9 de Julio, aniversario de 
lá jura por el Congreso de Tucuman, de la 
independencia de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, — brindo por lá salud de 
vuestra augusta soberana, cuyo reinado ha 
.sido uno de los mas largos y el mas fecundo 
de la historia del pueblo inglés, que espero 
sabrá perpetuar su grandeza y poderío para 
bien de la especie humana; y porque las 
relaciones amistosas y cordiales que existen 
actualmente entre la Inglaterra y la Repú- 
blica Argentina no se interrumpan jamás. 

Levanto también mi copa por la felicidad 
de los iniciadores de esta fiesta, y de las dis- 
tinguidas damas y caballeros que la han real- 
zado con su presencia. 

He dicho. 

Grandes aplausos saludaron al orador y los 
/turras se sucedieron sin interrupción durante 
algunos minutos. 
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Un caballero inglés cuyo nombre no re- 
cuerdo, cerró los brindis con algunas palabras 
apropiadas al acto, y con esto quedó termi- 
nada la fiesta. 



Una hora después el Star and Garkr Hotel 
quedaba silencioso, La concurrencia no ha- 
bía podido demorarse en sus lujosos salones, 
por la hora avanzada y el temor de perder el 
último tren. Solo quedaban algunos grupos 
deseosos de aprovechar la belleza de la noche 
para contemplar las negras arboledas del 
bosque. A mí vez emprendí el regreso de 
la ciudad, volviendo á ver» a la dudosa clari- 
dad del crepúsculo naciente, loa mismos pai- 
sajes admirados á la luz del dín } mas imponen- 
tes aún con sus grandes masas de sombra; y 
mientras el carruaje rodaba sobre el pavimen- 
to firme de las calles y caminos, los recuerdos 
de la patria y la familia se confundían con las 
gratas impresiones de la fiesta, hundiendo el 
espíritu en una melancolía aumentada por el 
silencio y la soledad* Los primeros barrios de 
Londres parecían colosales cementerios * Al- 
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gunas gotas de lluvia comenzaron á caer. De 
pronto, al entrar en una calle estrecha, se oye 
un bullicio estraño. Un grupo numeroso de 
harapientos, hombres, mujeres y niños esta- 
cionados en la vía publica, al frente de estos 
mercados ambulantes que se encuentran á 
cada paso en las calles de Londres, esperaban 
su turno para comprar á vil precio, los restos 
de las ventas del día. Como la observancia del 
domingo es tan estricta aquí, en la noche del 
sábado se hacen las provisiones para el dia 
siguiente, y los pobres esperan hasta las dos 
ó tres de la mañana el remate de los artícu- 
los que no se han vendido y de los cuales es 
preciso deshacerse á cualquier precio porque 
de todas maneras se inutilizarían. 

Me detuve un momento á examinar el 
curioso aspecto de esa escena popular, y con- 
tinué mi camino, pensando en ios contrastes 
que se ofrecen á la observación del viajero en 
estas grandes capitales donde hay tanto que 
ver y aprender. 

Saluda al señor director. 

Traveller. 
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